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D e O r i « ñ t e a 0 ^ í i i t « «1 
hombi'fi culto nl> d«be r«eoiio 
cer más qne ona sola familia 
que bebiera Mgira» poí las 
leyes d«l amor. 

t"" ' y , 

''''' üi eorrfisponáfíncia 'af i«wi«nlP'ad«»- Manuel Geidrdf^ áüi* Jl^ Ĵ *vi|«if̂  

R E D A C C I Ó N Y D I R E C C I Ó N , C A S A D E L V 
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MANA! 

OPRIMIDOS 

i€ual 68 la Patria del pobre? 

La Patria que nieica la la-

cién de pau, no es pau'ia. 
tJuMi» 
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N. 177 
Precio de soscripclén: En C«rtaseni y La Unión 

Un mes, 35 céntimos.-^Fucra, trimettre, .Una peseta 
Llauo d«l B*{ 'Uiiol91S Número suelto, 5 céntimes 

Paca los Corresponsales, 30 ejemplares, 1 peseta AÑOV 

' m i l i ; »o0—1 

Hemos permanecido ' varias setíia-
nas en actitud silenciosa, sin dar de-
detalles amplios del desarrollo de la 
huelga que sostienen los obreros da 
las minas propiedad dé la «Manco
munidad Zapata e hijos» tratando de 
evitar loa comentarios que a raiz de 
nuestras informaciones pudieran ha
cerse y que acaso fu98en motivo pa
ra entorpecer la buena marcha de 
las negociaciones que,se hacian, en-
flUmíDadas a la lolucióa de tan yra-

•„'áÍlí conflicto. En primer lugar nos ve-
' ? & obligados ,í "pSa»: %i'í%ttéa-

itóento de la opioión pública, a ami
gos y adversarios, las condiciones 
humillantes y degradantes en que 
desarrollan la misera vida de traba
jo los obreros de Portmán. 

Batos senaillos trabajadores, labo
riosos y esclavos de su deber, desde 
que tuvieron la osadlftd^ crear una 
organizftcióu obrera en el citado 
pueblo, se han visto constantemente 
acosados cual jauría da lobos, por el 
patronato despótico y soberbio de 
aquella región, por el odioso caci
quismo imperante, que en su orgu
llo feroz herido, no ha omitido me
dios por crueles que hayan sido, pa
ra obstaculizar la obra liberadora, 
la obra de cultura que realizaban 
les obreros conscientes dentro de 
las Sociedades de resistencia. Hoy a 
unos, mañana a otros, han declara
do el pacto del hambre a aquellos 

, trabajadores más sigoiñc^os eo las 
luchas por la roivindicación obrera, 
obligándoles a emigrar a otros pai-
;>¡es en busca de lo que en el «suyo» 
lo negaban los «amos». 

En esta labot- tiriinicida que des
arrolla oi patronato pprtmaneronse, 
los que nüásse hsn distinguido por 
m crueldad y ensañamiento han si
do los señores Maestre e hijos. Apro
vechando las favorables circunstan
cias en qu.« se encuentran estos se
ñores, y entre eilaa la de ser caci
que máxiaio de esta sierra de Carta
gena el señor Maestre, pueden calcu
lar todos los hombres de sereno jui
cio, coh cuanta libertad de accién, 
habráa realizado atropellos y ven
ganzas impropias de seres humanos, 
estos hombres qu« por virtud de la 

fuerza que supone el caciquismo en 
España, gozan de la impunidad que 
les concede el privilegio. Y no se 
vaya a creer que por sistema o par
cialidad hacemos estss acusaciones; 
los hechos son más elocuentes que 
cuantas manifestaciones pudiéramos 
hacer por sinceras que fuesen. De 
cada diez huelgas que se han decla
rado en eî ta Sierra, poi" lo menos 
seis han sido en Portmán y ¡oh coin
cidencia! a la casa Maestre todas o 
casi todas. ¿Qué indica esto, qué 
causa mqtiva el que sea este patro
nato el tai.s favoresid» ceh las huel
gas! Y Qo es que creamos nosotros 
que solb en el magín de los citatlb;̂ ^ 

y ct-ueles Causas que obligan a te» 
obraros a declararse en abierta re
belión contra el abuso y la arbitra
riedad. No. Sin temor a equivocar
nos podriamos decir que «lo que no 
idea elarao lo piensa el criado» y 
que la «cuadrilla» de aduladores, 
empleados que les rodean, son los 
priOcipales causantes del mal, son 
los que conciben y proponen, cau
sando por una sonrisa del amos los 
treraeodos y crueles resultados de 
una constante anoMalia, d« una coos 
tante tirantez entre patronos y obre
ros y de los resultados que tales cau
sas ocasionan. Desdo el patrono has
ta el último encargado o capataz del 
trabajo se hau coaligado em Port
mán para destruir la organizaciíjn 
obrera y hacer sentir el peso de la 
tiranía caciquil a los obreros eons-
cieutes, que luchan por alcanzar su 
reivindicación social, Viste qu^ 
cuantas infames tentetiimi* han he
cho para destruir la obra de los tra
bajadores se han estrellado contra 
la tenacidad de eltos, han puesto en 
práctica el medio, (digno de Maquia-
vaio,) de crear un sindicato amari
llo, o católico. 

Claro que han tenido queaprove 
charse indignamente para realizar 
c.st». raisorablfl labor, de la situación' 
crítica por que atraviesa esta rogién 
minera, ¡ay, y d« que aun hay seros 
inconscientes que lamen la mane qu« 
los azota! pero lo inicuo, en este ca
so ha sido, que la casa Maestre e hi
jos, abusando de su pmniniod» po-f 
der, han obligado a los trabajad* rea 
a pertenecer al Sindicato de ««x-», 
bsmbres» bajo la amenaza de no 
darles trabi\jo en sus negocios. 

;;lílta medida indigna, tomada por 
señores tan filantrópicos como el 
señor Maestre, demuestra hasta don
de raya el odio versáico que tienen 
a la organización obrera. Los obre
ros se resistieron a pertenecer al 
sindicato amarillo; ¡pero la ¡incon-
Ciencia de algunos unida a la nece
sidad les obligó a unos pucos a pres
tarse a ser instrumento del burgués 
contra sus hermanos de explotación. 
Otros, indignados jü8tamente]antes 
que ceder se iharcharon de esta tie
rra m otros países, quedando como 
•s natural flotando eu el ambiente 
•1 odio de los hombres de corazón 

^no y valiente, contra la injusti-
ií^pcr«>*trMl«rpor loe que abu»an 

SÓ^j^6á&r que tes dá el privilegio de 
este rágimen de maldad * iniquida
des. En esta situación desesperada y 
anómala por culpa del capitalismo, 
era 'ú* temer que a cada momento 
estallase el conflieto, y a ello han 
impulsado los encargados, capata
ces y administradores de la Manco
munidad, con sus desplantes, con su 
cemportamiento despétice y orgu
lloso con los trabajadores que u* se 
habían nhajado a servir de vil ma
niquí al cacique. Envalentonados los 
negreros por el triunfo cbtenido en 
la chapa—é»t9 título dan al Sindi
cato amarillo—cometen tropelías a 
granel, abusaii a su capricho, ejer
ciendo tal despóticas e infames ma
neras, que indigna al hombre más 
indiferente de corazón o menos ner-
vieso. Esto unido a (a enorino ca
restía de la vida, y a la incapacidad 
4* poder «tender a los gastos q¿í« 

r.^lla {üééaJÍeDilt cbü el táíserw «alario 
,;^^ü»«n la actualidad se gana, obligó 
; H los obrkros a dirigirse a la maneo-
..mtinidad en demanda de algunas me
joras basadas en las siguientes ba
ses: aumente en el salario» y más 

•'respotOjy mejor trato por parte de 
'los encargados o capataces de los 
trabajos. « 

No fueroín atendidos en su justa 
„ aunque, modesta demanda, negándo

se rotundamente los patronos, eace-
jj„í£ándes* en la intransigencia [más 

,|f; l^f í l , y provocando con su actitud 
'^'^iMiior Maestre e hijos el conflicto, 

" " • estalló, declarándose en huelga 
jbrero* de los negocios dé la 
'[¿•münidad en el día 20 del pré-

Í,-Mlaé pasado Junio. En huelga los 

obreros ban tratado por cuantos me
dios han estado a su alcance do venir 
a un arreglo honroso por ambas par
tes; más los orgullosos señores de la 
Mancomunidad sé han negado has
ta parlamentar con los obreros de 
Portmán. 

Estos tras de sostener la lucha con 
un tesen y orden digno de elogio al
gunas semanas, recurrieron a la Fe
deración Provincial. Esté organis
mo atravesaba una situación crítica 
en aquella ocasión debido a la dispa
ridad de criterio que existía entre 
las diferentes sociedades gremiales 
que la componían, dándose el lasñHM̂  
table espectáculo, de hallarte di'vi*̂ * 
didas las opiniones coa r«Bpec!tvi-̂ «Í 
nombramiento del Qomité Ejecati* 
vo y siendo esto motivo para qoe iva 
crecido número de secciones se ha
llasen separadas de la Federación. 
Estas anomalías eii el campe obrero, 
y el poder disponer de .algunos mi
serables chapistas del sindicato ama»\ 
rillo, que no se negaron a servir al 
«A.mo» hizo que el patrono o patro
nos de Portmán, se envalentonaran 
más cada día, y haciendo promesas 
y dádivas a los inconscientes, reclu-
taran unos pocos «squirels, y empe
zasen a realizar algunos trabajos en 
las minas aún a cesta de sus pese
tas,—pues el trabajo realizado fa 
esa forma es (>*c*, y ocasiona gran
des pérdidas—ipero todo hasta «ber-
tar la huelga!, se dijoron los patro
nos; y al efecto, los poeos misera
bles traidores que trabtú'tl̂ An» lo b,«-
cían trabajando hasta veinte hemt 
diarias, y algnnat veces dos o müi 
días £)n descansar. iJúzguese qtt|;; 
trabajo realizarían esos seres; algtt^' 
nos, la mayoría jamás trabajan por 
que son vagos de profesión, y ade
más tantas horas sin descaî Bar! Pe
ro había que abortar la huelga y no 
había que pensar en las pérdidas. 
Mas los huelguistas cada vez más 
unidos, poseídos de un é«]|iiritu de 
lucha, cada vez mayor, convepcidos 
de que la Faderacién era incapaz do 
prflstar la ayuda qiie se nacesitabn, 
recurrieron a las Sociedxtdos de lia 
Unién que eran de las que estaban 
separadas'de la Federación, y en 
una Asamblea se acordó: que lot 
obreros de La Unión irían a la huel
ga gine^al por solidaridad ton ios 
de Portmán y si en plazo breve no 


